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No tuve oportunidad de conocer
personalmente a Monseñor Escrivá
de Balaguer, ni me he detenido en



profundizar sus escritos. Hace
muchos años leí Camino, y no hace
tanto algunas de sus pláticas y
homilías. Debo decir ante todo que
me llamó la atención su facilidad de
presentar como «a la mano» -
encarnado, dicen hoy– el llamado
universal a la santidad.

Tampoco mis contactos con el Opus
Dei han sido tales que justifiquen
una exposición detallada de su
espíritu y apostolado. He tratado a
algunos de sus miembros; y debo
decir que me han parecido todos
excelentes. Me han atendido
afectuosamente en sus centros e
informado de sus labores en los
diversos ambientes del pueblo de
Dios.

Afirmaría que mi conocimiento de
esta Obra y de su fundador es un
conocimiento «al revés», esto es por
sus detractores, los cuales a la
verdad, me causan una sensación



extraña, mezcla de pena y de gracia.
Algunos ataques y testimonios
muchas veces son una expresión de
mal gusto, por decir lo menos... es
una institución de la Iglesia que ha
recibido golpes muy furibundos, que
recuerdan la desfachatez diabólica. Y
por cierto que no todos vienen de
afuera...

Pienso entonces en aquello de que
las obras de Dios son probadas por la
adversidad y la persecución...
Recuerdo lo que San Lucas relata en
el capítulo 5 de «Los Hechos» acerca
del prudente Gamaliel: «Si este
asunto es cosa de los hombres... pero
si es cosa de Dios... no se vayan a
encontrar luchando contra Dios».
Como creo que estas palabras
conservan su validez, por una parte
me asalta cierta especie de pena
porque, naturalmente, no me agrada
que se golpee a una institución de la
Iglesia; y también cierta gracia entre
socarrona y lastimera porque me



parece ver a los que golpean, in
contrario sensu, como instrumentos
de la comprobación de que una obra
es de Dios. Algo parecido a los
«abogados del diablo». Considero
muy útil y necesario el papel que
deben desempeñar esos abogados;
¡pero me parece tan antipático!

No sé si Monseñor Escrivá será
canonizado. ¡Qué extensa es la lista
de grandes figuras de la Iglesia que
no lo han sido! Pero cuando personas
serias, ponderadas y prudentes, que
conocen el sentido de las palabras,
tanto lo exaltan y de santo lo
califican, me digo que por algo debe
ser. Es un hecho sin precedentes
contar con la petición de 69
cardenales y 1.300 obispos -entre
ellas la mía– dirigidas al Santo Padre
solicitando la apertura del proceso. Y
como me quedo pensando que si me
pidieran el nombre de un pastor -
obispo o sacerdote– que yo hubiera
conocido personalmente en mi vida,



y a quien considerara digno de que
su causa fuera introducida, daría el
de uno solo, y con algunas
advertencias previas, se me ocurre
que tampoco tantas personas
piensen y hablen apresuradamente.

Por otra parte, hay algunos hechos
que muchos podrán juzgar
irrelevantes, pero que yo considero
significativos si se los mira
desapasionadamente.

El caso de Camino, por ejemplo, que
ese libro tan sencillo, algunos de
cuyos pensamientos han sido
criticados con ridícula ligereza, haya
tenido tiradas millonarias y
traducciones en más de treinta
lenguas, ¿no llama la atención? Ya
escucho a algunos: «es que la
institución...», «Sí, ya sé, interrumpo
yo: ¡los de la Obra son tan geniales
que lo editan y luego queman los
ejemplares, o los venden como papel
viejo!, pese a la pequeñez de su



tamaño. ¡Muy interesante su
explicación!».

Otro hecho; cuando murió Monseñor
Escrivá, el Opus Dei, así tengo
entendido, contaba con mil
sacerdotes, más o menos. Estimo que
ningún fundador dejó al morir una
heredad semejante a la Iglesia.

El tercero: es conocida la amplísima
gama de profesionales y estudiosos
que pertenecen a la Obra. Se trata,
pues, de gente que naturalmente no
dejó enmohecer su materia gris. Soy
lógico si pienso que se trata de
personas cuya asociación al Opus Dei
no ha sido hecha a tontas y a locas, o
como llevada por la nariz, o
engañadas como niños, o por medio
de un espeluznante lavado de
cerebro, o después de pasar una
temporada en un hospital
psiquiátrico del Este...



«¿Ladran, Sancho? Señal es que
cabalgamos». (De un libro viejo, pero
siempre actual.)
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